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Coopepatiuas 
de Consumo 

II 
Hablamos ayer de las cooperativas 

de consumo desde un punto de vista 
general; debem»s ocuparnos hoy de 
semejantes instituciones más concre­
tamente, y para ello nada mejor que 
trasladar a juí, en breve ..íntesis, aigû -
ñas ideas expuestas por el eminente 
gAAiiomistti Oharles Qide^ en siv admi­
rable obra Les societés ¿oopc-alives 
de GonsQimtión, que todavía, si no 
estamos equivocados, no se ha tradu? 
cido á nuestr» idioma. Charles Oide es, 
como cl lector sabe, profesor de eco­
nomía social en la Facultad de Dere­
cho de la Universidad de París, y de la 
Escuela nacional de Caminos y Puen­
tes de Francia, 

Sus obras Coeperatión, Mconomia 
sociale, Prínci¡»es de Sconomía po^ 
litigue. Cooperativas de produc-
tión, le ha.i canquistado la admiración 
universal y el reconocimiento del prole­
tariado consciente de todos los paises. 
t s lícito, por tanto, que nosptro^ di-? 
vulguemos sus ideas acerca de las co»^ 
peratiya? de consumo, cuando se trata 
de crear una en Cartagena, y CUátld» 
elementos que se dicen progresivos 
acogen con una Hostilidad digna dej 
taparrabos aucestral, el beneficioso pro­
yecte. 

En nn sentido amplio—dice Mon-
sieur Oide—hay cooperativa de con­
sumo siempre que muchas personas, 
representando las mismas necesida­
des, se asocian por medios colectivos 
para satisfacerlas mejor que lo harían 
por medios individuales. Qeneralmenr 
te se comienza por la más importante 
de esas necesidades, que es la de la 
alimentación, ó por una de las catego­
rías particulares de esta necesidad ge­
neral, tal como el pan, el vino, las car­
nes, etc. Así, Monseñor von Ketteler, 
Arzobispo de Magnucia decía que la 
cuestión cooperativa se resuelve en 
una mera cuestión de alimentación 
La sociedad ceoperativ* de eonsu-
m» n» tiem otro fin que el de per­
mitir á la clase obrera alimenturse 
mejor y más barato. Para convencer­
se de que ese fin no es mezquino bas­
ta pensar: 

1" Que para una fracción consi­
derable de la clase obrera—Mr. Oide 

calcula que .en las ciudades inglesas 
asciende del 27 al 30 por ciento, pero 
sabido es que la proporción en España 
es mucho mayor—el salario no basta 
para adquirir el número de gramos de 
alimentos necesarios, según los higie 
nistas, para el sostenimiento de la vida 
física. 

2." Que los medios de adquisición 
de que dispone el obrero, ya seduci­
dos por sí mismos, son todavía más 
reducido por la imposibilidad de em­
plearlos económicamente. El compra 
por pequeñas fracciones diez céntimos 
de azúcar ó de café, á pequeños co­
merciantes que le proporcionan las 
mercancías de tercera ó cuarta mano, 
empeoradas de calidad y aumentadas 
de precio, habiéncjose quedado un^ 
ganancia en cada mano, por la que las 
mercancías pasan. Tiene que soportar 
la insolvencia de aquellos de sus ca' 
maradas que habiendo comprado 4. 
créiito, no han podido pagar. Sufre, 
sea por ignorancia, sea pqr resigna-
dón cuando está obligado á comprar 
á crédito, todas las falsificaciones que 
la lucha por la vida impone á aquellos 
revendedores á menudo tan pobres 
como él: CondicÍ9ne§ todas tan desfa­
vorables; como de un modo espirituaJ-
nienta irói icq ŝ  ha dicho en la si­
guiente frase; "No hay muchos ricos 
qu« puedan pagarse el lujo de com­
prar en las mismas condiciones que 

los pobres". 
La cowerativa delconsump, sobre 

todo GuaWcÉ se apoya sobre federacio­
nes numerosas que puedan coniprar 
en grande, barre todas esas n îserias, 
Puede en primer término, sj se propo­
ne la baratura, vender las mercancías 
á precios muy i iferiores d los del 
comercio. Y si vende al mismo pre­
cio que el comercio, puede beneficiar 
al consumidor con un suplemento de 
calidad,—más elementos nutritivos 

' en el alimento, nids]duracián en las 
ropas—y también de un suplemento 
de cantidad que resalta de\ justopa» 
para el pan, para la carne, para todo. 
Ella constituye una INSTITUCIÓN 
DE HIGIENE SOCIAL DE PRIMERA 
FUERZA, y no es ciertame ite ajena á 
ella la disminución de la tuberculosis 
tan notablemente apreciada en Ingla^ 
térra. 

« • 
Todo lo anterior es un extracto de 

Mr. Oide; acredita esto nuestra since­
ridad, puesto que facilita á los adver­
sarios de la cooperativa el conocimien­
to de un asunto quo ignoran y de un 
autor que no han oido nombrar jamás, 

siendo isí que pudiéramos ocultar la 
procedencia de las precedentes ideas, 
sin peligro de que se nos descubriera. 
Pero no se trata aquí de cosas perso­
nales sino de un fin social humanitario 
justo, beneficioso y por ello mismo 
prescindimos de todo lo que no con­
duzca derechamente á ese fin. Habla­
remos mañana del mismo asunto y 
bueno será ijue los qu« tengan algo 
que oponer lo vayan diciendo. Bien 
entendido que replicaremos á las ob-
jeccioncs que nazcan de la buena fé, 
pero de ningún modo á ironías ridí-
cul is ni á insinuaciones insidiosas.. El 
tema es interesante: el lector conocerá 
una estadística completa del movi 
miento cooperativ©. Nos acompañará 
en un análisis de los diferentes modos 
de venta, de la repartición de benefi­
cios posibles, de los derechos de los 
cooperantes, del empleo de los capita­
les—y comprobará como un pequeño 
capital es suficiente-de las (Jiv§rsas 
clases de cooperativas de consumo-
comestibles, panaderías, carnicerías, 
tiendas de vino, farmacias, etc., etc.,— 
de las federaciones cooperativas, de 
las causas de tñ\f t de fracaso en tas 
mismas, de los enupIeadQS en"e|las 
—númerQ, situación, participación en 
los beneficios, participación de los so­
cios en la administración, etc, etc. 

Y si alguien desea conocer estos 
extremos de un ^modo más detallado 
del que exige una publicación de la ín­
dole de la nuestra, también estamos 
dispuestos á facilitarle una lista biblio­
gráfica donde estudiar extensamente 
la rnateria. 

—^-^^.. ̂ .̂ .̂ j»̂  - m n -fím irtmtfut^íM 

Sonatina 
C*mo dulce «co lejano 

llega á MÍ, al rayar el di», 
la suave nelodla 
del aceato it un piaoo. 

Y á pesar de la distancia 
la imaginación ardiente 
se entrega al «4olce famiente» 
que inuüda toda la estancia. 

Y ve* i la artista gentil 
posar su mirada pura 
en la abierta partitura 
que descansa en e) atiil... 

— ¡Linria adista misteriosa...: 
mi mente, ¡«ta musa del Bien!, 
ciacela tus manos en 
trozos de narfíi y rosa!... — 

Y mientras vibra el consuelo 
de sus armonías remotas 
van llegando á mí las notas 
como una risa del cielo.. 

Y aletargado en mi fe 
ensuefip un amor-poesía 
oyendo ja melodía 
d« la mágica de Grieg... 

Estel an Saíorres. 

Destitaeiofleita o 
¡Qué horror! 
!Qué días más amargos hemos pa­

sado! 
"La Tierra", don Apolinario y nos­

otros, hemos estado, atufidos, pa­
ral isidticos y ensimismidos. 

¿Que lo han áístituido?, pregunta­
ba "La Tierra", indignada. 

¿Que me han destituido?, musitaba 
gemebundo D. A. A. 

¿Que nos lo han destituido}, cla­
mamos nosotros, llorosos y atribula­
dos, 

Y "La Tierra" temblaba primero y 
se reia después; don Apoli miraba 
tiernamente el bastón de mando, con 
borlas lacias y flácidas y nosotros, an­
te el presunto caddvere político del 
"Ex-solitario de Pozo Estrecho", de­
rramábamos una lágrima, como re­
cuerda á las muchas que nos había 
hecho derramar... de risa. 

Y todos á una, griíá'jamQs; 
¡Que hos entierren juntos! , 

* » 
¡Y qué lío! 
No acostumb.M "La Tierra" á infor­

mar bien á sus lectoies. 
Pero en esta ocasión se ha excedido, 

en su mala información. 
Suelta el trueno gordo, el de la des­

titución de don Apoli y mezcla en el 
asunto una maleta. 

jQue eñ la maleta venía la destitu­
ción! 

¡Que en la maleta venía el sustituto! 
¡Que la maleta era la del destitutor! 
(Que la maleta era el destituido! 
Cada cual interpretaba aquella ma­

leta á su gusto, 
[V es que tratándose de política lo­

cal, hay tantos maletas/ 
* * 

¿Y por ^ué esa arbitraria destila­
ción?, se preguntaban todos los ad­
miradores de D. Apolinario (toda Car­
tagena y algo más.) 

Y aunque dándole significación dis­
tinta, todos contestábamos lo mismo: 

¡Por Apolinario! 

Se hablaba de que Fulano había re­
cibido un telegrama del Ministro que 
decía: 

"Carrién-Norriac." 
Y aquí de las interpretaciones. 
Unos creían que eso quería d e ^ 

sencillamente, que Carrión era el'JI-
ventor de esító pastillas. • ** 

Otros afirmaban, que significaba: 

Puede irse Carrión á... tomar pastillas. 
Y los más aseguiaban que la traduc­

ción lógica era la siguiente: A Carrión 
lo vuelvo yo del revés. 

¡Qué horrible duda! 

¿Y quiénes eran los causantes de ese 
medio lato regional que íbamos á su­
frir? 

¿Qué idea mezquina y pequeña ha­
bía impulsado á los que así destituían 
á lo mejorcito de la casa bloquista? 

¡Ahí nosotros podemos decirlo, pues 
el público tiene derecho á saberlo todo. 

Los tiernos vtváugos de aquella 
tierna personalidad, eran los que se 
reunían en tal sitio, y á tal hora y con 
tales fines. 
: Y el móvil (sin auto) que les guiaba 
era el siguiente: 

¡Ocupar el' cargo del destituido 
entre todos, relevándose por semanas! 

¡Ambiciones bastardas! 
* 

Pero afortunadamente para Carta­
gena y su término municipal, el Blo­
que velaba. 

Los directt̂ res del Bloque estaban 
despiertos. 

Y el diputado del íloque, está siem­
pre ojo avizor. 

Y á las primeras noticias que circu­
laron, marconigrafió en doble peque­
ña al Ministro. 

Y el Ministro le contestó. 
¡Aprenda usted señor diputado! 

* * 
Plenamente autorizados, por noso- . 

fros, pedemos facilitar copias de ios f 
«larconígramas cambiados: 

"Inmunidad parlamentaria Bloque á 
Ministro.--Revestido toga legislador y 
gorro dormir (es media noche y aban­
dono lecho para ponerme toga sin 
quitarme gorro) comunico V. E. parti­
do liberal que me acató Jefe (aunque 
yo no cato Jefatura) protesta como un 
Solo hombre (el partido en masa) aten­
tado presunto destitución Apoli.—Si 
tócanme Boticario, si niéganme vara 
para amigo, si revocánme hasta respi­
ración, anuncio interpelación y que me 
conteste Maura, ó no hay salvación 
en esta circunscripción. 

* 
* * 

"Ministro á gorro legislador, toga 
de dormir, del Bloque é impunidad ex-
traparlamentaria: (Nota de la redac-
ción=Se conoce que el telegrafista, 
que no está ac9Stambrado á que se 
safl|uen á todas horas esas prendas de 
vestíi, se ;irmó su lío). Asombrado ton­
terías dice, dicen por ahí, levantóme 
lecho, despojóme camiseta y presen­

tóme ante Su Señoría, desnudo de ma­
las intenciones, para que vea Su Seño­
ría mi buen deseo de servirle.—Tele­
grama dirigido por mí, é interpretado 
por envidiosos, chismosos, y etc, etc, 
etc, q u e combaten Bloque, decía 
"Carril')n—Norriac„ es decir; Dígale á 
Carrión que envíe pastillas.... pá el ga­
to,,,—Ante temor interpele Maura y 
ocasione conflicto, pues se encarece­
rían las patatas y tomates, mejoro en 
tercio y quinto á Boticario Apoli y lo 
nombro Oobernador Provincia—Al­
caldía vacante para Anaya y prepare 
Su Señoría equipaje (ganas sé que tie­
ne de sobra) para relevarme Ministe­
rio—Así ni Dios revocará acuerdos 
Bloque=Estreche dos manos partido 
completo. „ 

* • 
' Ya con estas noticias se tranquiliza­
rán nuestros lectores. Es decir, se que­
darán tranquilos en cuanto á lo de la , 
destitución. 

¡Porque en cuanto á lo otro! 
¿Alcalde, Gobernador y Ministro 

bloquista? 
¡Pies, para que os quiero! 

Un Apolinista 

fallecimiefito 
Madrid 14-9 m. 

Ha fallecido el exministro de Ul­
tramar y Gracia y Justicia D, Trini­
tario Ruíz Capdepón. 

Contaba 75 años, era senador vi­
talicio y uno de los pocos parlamen­
tarlos de los que pertenecieron á las 
Cortes constituyentes del 69 que re­
presentó en el Congreso al distrito 
de Játiva. 

Fué catedrático de la Universidad 
de Valencia y con el partido übejal 
desempeñó siempre importantes car­
gos públicos. 

A su domicilio de la calle del Bar­
quillo acuden á firmar todos los 
políticos. 

Campo neutral 

hmiú lÉ¡^Éú 
P a r a MoHbJet io . 

CONTESTANDO 
Doloioso es que la pluma se esgri­

ma como ruin tnedio de ataque y la 
habilidad como ventajosa fortaleza, 
donde escudarse en la contienda que 
la vida necesita sostener. 

Temerario el contender en tales con­
diciones y con adversarios que ocul-
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inacceiible» por sus posiciones y cuyo sitio for­
mal desdeñaría seguramente un ejército ene-
mijjo. 

»Todas las aldeas de la Selva Nf'gra, habían si­
do ocupadas igualmente en un radio de muchas 
leguas cuadradas) y nuestras tropas tenias orden 
de dejar pasar el grueso del cuerpo dei ejército 
francés, cuyo plan de eampaña nos había sido re­
velado por un espía, de oaer sobre la tetaguardia^ 
saquear los furgones y ambulancias^ y no dar cuar­
tel i nadie. 

«Desde el segundo dia de mi instalación en la 
Selva Negra tuve ocasión de liacer un reconoci-
miento hacia la parte del Oeste, con ocho ó diez 
jinetes por tod» escolta. 

>Lo8 exploradores enviados hacia la vanguar­
dia de losfranceses no se habían replegado toda­
vía, y todo ne hacía suponer que no coitía nin­
gún riesgo dirigiéndome casi solo en medio de 
aquellos vastos bosques de pinos, donde cada 
árbol hueco, cada roca, cada precipicio, ofre­
cen seguro asile. Adeiri8>-añadió el eonde con 
altiva soniisa,—yo nunca hecelculado ei peli­
gro. 

—Lo sé—murmuró el vizconde, que escuchaba 
ateoto.' 

—De los ocho hombres que me acompsñatetn— 
prosiguió el narrador—seis eran austríacos, el sép^ 
timo era húngaro y el octavo de) país de Badén, 
quien pretendía tonocer á \% perfeccióa toda la 
selva, con sus laberintos sin fin y sus encrucijadas 
numerosas. 

Algunas provisiones que habíamos llevado con 
nosotros, fueron rápidamente devotadas en la 
sombra. No hablra sido prudente encender fuego 
y atraer así la atención del enemigo, tentó más, 
cuanto que el ruido de la fusilería iba acareándose 
gradualmente. 

«Juzgué que el combate, empeñado en diversos 
puütos á la vez, no debía distar más de una le­
gua. 

»Con todo, una vez cerrada la noche, tas des­
cargas cesaron poco á poco; los tiradores sin du­
da se habíatí replegado á su espalda, pero empe­
zamos á oír confusamente, y repercutidos por los 
numerosos ecos del bosque, esos mil ruidos va­
gos ó sonoros que resultan de lá marcha de un 
ejército. 

»A8í, pues, no solamente me ^xponía á mo­
rir sin gloria, fusilado como traidor, sino que 
además me hallaba ausente de nii puesto de com­
bate. 

>Esta idea me hacía aborrecer doblemente á 
aquella nación francesa, que Ccs había proscrito; 
y, cegándome la cólera, resolví incorporarme con 
las tropas austríacas á todo evento, aunque me 
mataran, en mi empeño de hacerme paso por en­
tre las tías francesas. 

—»¡Acaballol—griléá mis hombres,—|á caba­
llo y en marcha! 

—»Capifán—balbuceó el badenes,—mejor ha­
ríamos en esperar al día. 

—»|No, nól—grité Colérico—|á caballo! 

>Me veía, pues, reducido á errar á la ventura 
Dor entre aquel'as soledades inmensas, decidido», 
yo y m genie, ¿t pasaf la noche en el bosqá-', aun 
cuando ios francéieS debiesen cercarnos durante 
nuestro sueño. Tofu^da f=s(a reíolución, llegó á 
nuestros oídos el ruido lejano de la luaurfa, que 
venía ál mismo tiempo del Nordeste y del Sudeste. 
Por ese ruido no era dUlcl reconocer la situación 
de los numerosos tiradores distribuidos de espa­
do en espacio en la Selva Negra; así que compren­
dí al momento que Kirl nos había extraviado de 
tal manera; que en vez de dirigimos hacia ei Oes 
te, nos había hecho descendí̂ r al Sud, dónde e| 
ejército francés, que contábamos encontrar p?ra 
replegarnos en seguida precipitadamente, había 
pasado dos leguas máá abajo de nosotros, descii-
biendo un semicírculo y envolviéndoDOS así in­
voluntariamente. 

»Ya no era, pues, posible pensar en reunimos 
á nuestra gente y acantonamiento; era menester 
ocuparse de una sola cosa: evitar el caer en la 
ruta de uo cuerpo de trepes francesas, si no que­
ría ser fusilado como emigiado y como tráns­
fuga. 

»Un barranco profundo, la obscuridad de la no­
che, la espesura del grupo de árboles, bajo los 
cuales buscamos un abrigo hasta el rayar del día, 
todo parecía asegurarme que seis mil franceses 
podían pasar á tiro de fusil sin adivinar nuestra 
presencia; y después de haber atado nuestros ca­
ballos, mis soldados y yo nos envolvimos en 
nuestros capotes y nos echamos sobre la hierba. 


